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El Evangelio de la Liturgia de hoy presenta a Jesús que cura a un sordomudo. Lo que llama la atención en el 
relato es la forma en que el Señor realiza este signo milagroso. Y lo hace así: aparta de la gente al 
sordomudo, le mete los dedos en los oídos y le toca la lengua con su saliva, luego mira al cielo, suspira y 
dice: «Effatá», es decir, «¡Ábrete!» (cf. Mc 7,33-34). En otras curaciones, de enfermedades igualmente 
graves, como la parálisis o la lepra, Jesús no hace tantos gestos. ¿Por qué hace todo esto ahora, cuando sólo 
le habían pedido que impusiera su mano sobre el enfermo (cf. v. 32)? ¿Por qué hace estos gestos? Quizás 
porque la condición de esa persona tiene un valor simbólico particular. Ser sordomudo es una enfermedad, 
pero también es un símbolo. Y este símbolo tiene algo que decirnos a todos. ¿De qué se trata? Se trata de 
la sordera. Ese hombre no podía hablar porque no podía oír. Jesús, de hecho, para curar la causa de su 
malestar, primero le pone los dedos en los oídos, luego en la boca, pero antes en los oídos. 
Todos tenemos oídos, pero muchas veces no somos capaces de escuchar. ¿Por qué? Hermanos y hermanas, 
hay de hecho una sordera interior, que hoy podemos pedir a Jesús que toque y sane. Y esta sordera interior 
es peor que la física, porque es la sordera del corazón. Atrapados por las prisas, por mil cosas que decir y 
hacer, no encontramos tiempo para detenernos a escuchar a quien nos habla. Corremos el riesgo de 
volvernos impermeables a todo y de no dar cabida a quienes necesitan ser escuchados: pienso en los hijos, 
en los jóvenes, en los ancianos, en muchos que no necesitan tanto palabras y sermones, sino ser escuchados. 
Preguntémonos: ¿cómo va mi escucha? ¿Me dejo tocar por la vida de las personas, sé dedicar tiempo a los 
que están cerca de mí para escuchar? Esto es para todos nosotros, pero de manera especial para los curas, 
para los sacerdotes. El sacerdote debe escuchar a la gente, no tener prisa, escuchar..., y ver cómo puede 
ayudar, pero después de escuchar. Y todos nosotros: primero escuchar, luego responder. Pensemos en la 
vida familiar: ¡cuántas veces se habla sin escuchar primero, repitiendo los propios estribillos que son siempre 
iguales! Incapaces de escuchar, siempre decimos las mismas cosas, o no dejamos que el otro termine de 
hablar, de expresarse, y lo interrumpimos. La reanudación de un diálogo, a menudo, no se da mediante las 
palabras, sino mediante el silencio, por el hecho de no obstinarse y volver a empezar pacientemente a 
escuchar a la otra persona, escuchar sus agobios, lo que lleva dentro. La curación del corazón comienza con 
la escucha. Escuchar. Y esto restablece el corazón. "Pero padre, hay gente aburrida que siempre dice lo 
mismo...". Escúchalos. Y luego, cuando terminen de hablar, di la tuya, pero escucha todo. 
Y lo mismo ocurre con el Señor. Hacemos bien en inundarle con peticiones, pero haríamos mejor si primero lo 
escucháramos. Jesús lo pide. En el Evangelio, cuando le preguntan cuál es el primer mandamiento, responde: 
«Escucha, Israel». Luego añade el primer mandamiento: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón [...] y 
a tu prójimo como a ti mismo» (Mc 12,28-31). Pero en primer lugar: “Escucha, Israel”. Escucha, tú. ¿Nos 
acordamos de escuchar al Señor? Somos cristianos, pero quizás, entre las miles de palabras que escuchamos 
cada día, no encontramos unos segundos para dejar que resuenen en nosotros algunas palabras del 
Evangelio. Jesús es la Palabra: si no nos detenemos a escucharlo, pasa de largo. Si no nos detenemos a 
escuchar a Jesús, pasa de largo. Decía san Agustín: “Tengo miedo del Señor cuando pasa”. Y el miedo era 
dejarlo pasar sin escucharlo. Pero si dedicamos tiempo al Evangelio, encontraremos un secreto para nuestra 
salud espiritual. He aquí la medicina: cada día un poco de silencio y de escucha, algunas palabras inútiles de 
menos y algunas palabras más de Dios. Siempre con el Evangelio en el bolsillo, que ayuda mucho. 
Escuchemos hoy, como el día de nuestro bautismo, las palabras de Jesús: ¡“Effatá, ábrete”! Ábrete los oídos. 
Jesús, deseo abrirme a tu Palabra, Jesús abrirme a tu escucha; Jesús sana mi corazón de la cerrazón, Jesús 
sana mi corazón de la prisa, Jesús sana mi corazón de la impaciencia. 
Que la Virgen María, abierta a la escucha de la Palabra, que en ella se hizo carne, nos ayude cada día a 
escuchar a su Hijo en el Evangelio y a nuestros hermanos y hermanas con un corazón dócil, con corazón 

paciente y con corazón atento. 
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ENGLISH SCHEDULE  
 

Twenty-Third Sunday in Ordinary Time 
 

Saturday, September 7   5:00 PM  

   

Sunday, September 8   9:00 AM  

 For All Parishioners Living & Deceased 
  

Tuesday, September 10   11:00 AM 

Wednesday, September 11   11:00 AM 

Thursday, September 12   11:00 AM 
 +Maureen "Moe" McMahon 

Friday, September 13 St. John Chrysostom 11:00 AM 
 +Luise Braun 
 

Twenty-Fourth Sunday in Ordinary Time 
 

Saturday, September 14   5:00 PM  
 +William Dombroskie  
Sunday, September 15   9:00 AM  

 For All Parishioners Living & Deceased 

HORARIOS EN ESPAÑOL 
 

XXIII Domingo del Tiempo Ordinario 

Sabado 7 de septiembre    7:00 PM  

   
 

Domingo 8 de septiembre    11:00 AM 

Domingo 8 de septiembre    1:00 PM 

 Por la Comunidad Parroquial  

  

Martes 10 de septiembre    12:00 PM 

Miércoles 11 de septiembre   12:00 PM 

Jueves 12 de septiembre    12:00 PM 
Viernes 13 de septiembre San Juan Crisóstomo 12:00 PM 
   

XXIV Domingo del Tiempo Ordinario 

Sabado 14 de septiembre    7:00 PM  
 

 

Domingo 15 de septiembre   11:00 AM 

Domingo 15 de septiembre   1:00 PM 

 Por la Comunidad Parroquial  

Disfruta de musica y baile en familia: El 
grupo de Catholic Women’s League de St. 
John organiza un baile familiar el viernes, 
27 de septiembre a las 7 p.m. a $5 la 
entrada. Los boletos estarán disponibles a 
partir de este domingo y antes de las misas 
del fin de semana del 14 y 21 de 
septiembre. Las ganancias se destinarán a 
varias organizaciones benéficas de nuestra 
comunidad. ¡Diviertete y apoya! 

Save the date - September 27 at 7pm will 
be the Harvest Dance hosted by the 
Catholic Women's League. Tickets ($5) will 
be available starting this Sunday at 
our Sundae Sunday event and then at the 
weekend masses starting September 14th . 
Tickets will also be available at the door 
the day of the dance. Proceeds will go to 
various charities in our community. Looking 
forward to seeing you there!   

Meeting for Ministers: St. John’s Parish, Meeting for Ministers of the Word, 
Extraordinary Ministers of Holy Communion, Ministers of Hospitality and Ushers, takes 
place on Wednesday, September 18

th
 in the church. Evening Prayer starts at 6:30 p.m. with 

the meeting to follow.  If you are interested in joining any of these Ministries, please contact 
the parish office 519-745-7855.  You are most welcome to attend the upcoming meeting. 

Preparación en español para los sacramentos Primera Comunión y 
Confirmación para adultos y niños que estudian en escuela pública: Comenzará el 
sábado 21 de septiembre a las 5pm en el salón parroquial. Escribir a la oficina 
parroquial a oficina@parroquiaguadalupe.ca para registrarse. 

PARENTING TIP: As school begins a new, we set up new schedules and set boundaries and 
guidelines to help our children achieve the best success they can. It is a great time to incorporate 
prayer, perhaps before meals and bed, into the family routine. Let your children know that speaking to 
God at any time is an easy way to ask for support and share their joys. God is always ready to listen 
and provide help; this is a proven way to help your children succeed!  

mailto:oficina@parroquiaguadalupe.ca

